
No hablaba mucho, le gustaba ver las hojas volar por el viento que las mecía en 

otoño, se sentaba en el banquito de afuera de Casa de Salud para tomar el sol los 

días soleados, en invierno prefería mirar por la ventana al lado de la estufa. Su 

mirada dejaba ver nostalgia y melancolía, extrañaba a su viejita, quien se le había 

ido a causa de una neumonía mal cuidada, no importaba lo mucho que le pedía 

que no se expusiera al frío, ella iba igual a verlo porque no soportaba la vida lejos 

de su amado. 

-La extraña mucho me imagino, debe ser duro no ver más a quién lo acompañó 

tantos años. Hace poco perdí a mi abuela, me acompañó toda mi vida, hoy me 

cuesta mirar al cielo sin pensar en ella y en lo mucho que nos gustaba ver el 

atardecer. – Le comenté. 

-Quienes nos aman nunca nos abandonan, se quedan con nosotros en nuestros 

corazones, en nuestros recuerdos, son parte de nuestra historia. Si te pudiera 

pedir un favor, sería que nunca la olvides, así como yo no olvido a mi viejita, si la 

olvidara todo lo que vivimos habría sido en vano. Todos los momentos que vivimos 

con nuestros seres queridos son preciados, sean buenos o malos, alegres o 

tristes, el compartir con ellos nos hizo quienes somos hoy, y por eso hoy soy 

agradecido de la vida, porque la pude conocer, y lo más importante, la pude amar. 

Me dio una pena enorme y comencé a llorar, entonces me tomó de la mano, eran 

suaves, un poco frías, pero transmitían mucho cariño.  Lo ayudé a servirse la once 

y lo acompañé con un café, sin embargo, no lo volví a ver, pues no siempre tenía 

turnos allá, pero me quedé con su hermoso mensaje y su lección de amor. 
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